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PARTE OFICIAL. 

Por el Jlinisterio de G. :1/ J. se ha diti_qitlo con feclia 51 de Di­
ciembre último á S. Emcia. el Emmo. Sr. Cardenal ilr:;vbispo de 
esta Diócesis la Real órden circular siguiente: · 

Emmo. Sr.: El Sl'. Ministro de Gracia y Justicia dijo. con 
fecha ü de Noviembre último, al Canciller de este :Ministel'io lo 
qnc sigue: =Siendo conveniente. para que el culto se tribute 
en las iglesias Catedrales y Coleg_ialcs con el esplendor y deco­
ro debidos, y el servicio religioso se dcscmpcüe con la exactitud 
reclam:ida pol' su importante objeto, que los agrachdos con las 
piezas eclesiásticas , q ne se sirven en ellas, se presenten á re­
sidir las á la mayor bl'evedad posible, la REI'iA (Q. n. G.) se ha 
dignado mandar que el término ordinario seüalado hasta ahora 
para evacuar las diligencias preliminares á los nombrados para 
la Península quede reducido á sesenta dias. tle los que los 
treinta J)l'imeros, destinados á sacar la Real cédula de nombra­
miento, correrán desde el dia en que se feche la comunicacion 
del mismo á V. S y á 103 interesados, y los otros treinta den­
tro de los cuales ha de torirnrsc la posesion, se contarán ·desde 
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la data de aquella. El término para las is1as adyacentes se re­
duce á noventa dias, divididos en 1a misma prop01·cion. Estas 
disposiciones serán aplicables á todos los nombramientos que se 
participaren á V. S. desde la presente focha.= Lo que ele Real 
órden, comunicada por el espresado Sr. Ministro, traslado á 
V. Emcia. para los efectos consiguientes. 

LA. CÁTEDRA DE SAN PEDRO EN ROJIA. 
Cuando el apóstata :\fartin Lutero rompía los víncu1os de la 

unidad religiosa, y se empeüaba en Eeparar á los fieles hijos de 
la Iglesia de su cabeza visible el Romano routífice, no tuvo 
reparo alguno en asegurar con imprudencia, que jamás S:m Pc­
<lrn habi:i. estado en Roma. Despues de aqnel heresiarca, algu­
nos protestantes han prnpalado el mismo cno1· con sobrnda 
malicia, y afectando una ignorancia supina. A pesar de sus es­
fuerzos es cosa certísima la predicacion tle San Pcdrn en Roma, 
y el haber fijado en ella su cátedra pontifical, que retuvo hasta 
su glorioso martit-io. Comprobado está unánimemente ;;uccso 
tan importante por todos los Padres y escritores eclesiásticos de 
la mejor nota, inelusos Samuel Ilasnage y Juan Lorenzo Mos­
heim, cuyo testimonio es irrecusable, en razon ele no pertene­
cer al gremio ele la Santa Iglesia Católica, Apostólica. Romana. 
Hablan espresamcnte de la venida de San Pedro á Roma, y de 
haber fijado allí su Silla, San !renco en el libro 3.° contra las 
hcregías, Tertuliano en el ele las Prescripciones. y Eusebio en 
todo el capítulo 14, libro 2.° de su Historia. Antes c1ue el testi- · 
monio de varones tan csclareci<los está el ele la Iglesia, que 
desde los tiempos primitivos viene solemnizando la fiesta de la 
Cátedra de San Pedro en Roma, para celebrar aquel dia mcmo-
1·able. en que Simon Pedro, dcspues de haber tenido diez aüos 
la Cátedra apostólica er1 la ciudad ele Antioqnía, la trasladó á 
Roma par,\ hacer , como dice el Papa San Leon , en su sermon 
ele los S.llltos Apóstoles, de la capital del munJo y centro del 
1.'rror, la maestra de la verdad y h lnz de las gente3. La opi-
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uion de los Padres con San Gerónimo, y el Calendai·io romano, 
fija la primera llegad:1 de S111 Pedro á Roma el 18 ele Enero del 
afio segundo del imperio ele Claudio. La S1ntidad de Paulo IV 
scüaló este dia en un diploma apostólico. espedido el 13 de 
Enero ele 15~8, para q ne en él se celebrase la fiesta ele la Cáte­
dra de San Pedro en Roma en torlo el orbe católico. La funda-• 
cion ele la Iglesia matriz, centro de la unidad, y fiel depositaria 
de la fé de la Iglesia qniversal, es el principal objeto éle esta 
fiesta religiosa. 

San Ci1)1'inno llamaba á fa ciudad de Rómulo y Remo la 
Cátedra de San Pedro. (Ser. 55. ad Corn. Pap.) Teocloreto la 
nombra con el epíteto de Trono del Príncipe de los Apósto­
les, (Lib. 2. cap. 17.) Súlio Pontificio la apellida Tcodoro Stu­
dit. (In Ep. ad Neustatium.) Las Yoces Cátedra de Pedro, Santa 
Sede, Sólio Pontificio y otras semejantes son como sinónimos, 
en el lenguaje de los Concilios y de los Padres. Todos estos dic­
tados refi0rense á la suprema potestad concedida por J. C. á 
San Pccko, y en su Persona á sus sucesores los Romanos Pon~ 
tíficcs. Por esta razon el Papa Marcelino, escribiendo á los 
fieles de Antioq nía. les decia: •Üs rogamos no os deje is seducir 
»por los enemigos de la religion, acordándoos que S10 Pedro 
»trasladó su Silla desde esa ciudad á la capital del impe1·io por 
» 6rden de Dios, en la q ne por la misma han -perm1necido sus 
• succso1·es: los que. siendo igualmente herederos de su digni­
» dad y pt·ivilegios, no pueden ser desobedecidos, sin que sean 
» criminales los que tal ejecuten.» 

Esto nó obstante, en los últimos tiempos se ha inventado pol' 
los Jansenistas y Pistoyanos una distinciou entre la Silla y el 
Sedente, distincion q uc llann palpable Ped1·0 Tambm·1ni en su 
libro titulado Yerdadcra idea de la Sa11ta Sede. Segun esta dis­
tincion cavilosa, ideada arbitrariamente poi· los enemigos de Ja 
Stlla apostólica, la Sede es distinta del Papa: este puede estar 
en un lugar J la Silla en otrn: las pl'Omesas hechas á S:rn Pe­
dro. miraban principalmente á la Silla. Los teólogos católicos 
han refutado victoriosamente ideas tan pernioi,)sas, y nos de­
muestran, que aunque mi se puede negar que hay alguna dis­
tincion entre la Stlla y el qne está sentado- en ella, si bien en-
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tendicla en su vce<ladero sentido, es sin embargo falso, falsísimo, 
que la enseñanza de la una no sea idénticamente la enseüanza 
del Otl'o. Lo esplic1 perfectamente el Abate Cucagni en sus 
Reflexiones contra la verdadera idea do la Santa Sede, con estas 
palabras: «Silla, en sentido canónico, es el grado de autoi·i­
» dad , que dá el derecho. á quien lo tiene para instruir y go­
" bernar una multitud de fieles. Llámase Silla en sentido figu­
» rado, -por el pue;,;to mas eminente, que para manifi;star la emi­
» nencia y superioridad del gi-aclo se prepara. en una reunion 
»para el que es su cabeza.n (Rifless. f. p. 3.) En este ,·ei·dadero 
y natural sentido es exacto decir, que la S:mta Sede no es mas 
que el sucesor de San Peclro; q ne la Cátedra le signe do quiera 
vaya; que la Santa Sede está en Aviiion cuando el Papa se 
halla en A viüon, y en Roma cuando el Papa reside en Roma. 
Asi es que los teólogos menos favornbles á los Papas confiesan 
hoy sin vacilar, que la espresada clistincion es fútil, y forjada 
con miras muy siniestras, protestando queret· conciliar el dog­
ma católico <:on las 1wcocupaciones de la escuela. 

Tocb la venerable antigüedad ha procligailo elogios á la Cá­
teclra de San Pedro. Lo mas principal que se ha dicho de ella lo 
recopiló Ilossuet en su famoso sermon sobré la unidad. «Esta 
»Cátedra, dice, es la. Cátedra tan ce le bi·.ida de los Padres , don­
» de e1los han ex::tltado como á competencia la primicia de la 
» Cátedra apostólica, la primicia principal , la fuente de la uni­
» dad, y en el lugar de Pedro el I eminente grado de la Cátedra 
,. sacerdotal ; la Iglesia madre que tiene en su mano la conducta 
»de todas las <lemas Iglesias; el Jefe del episcopado, de donde 
»parten los rádios del Gobierno ; la Catedrn principal; la Cáte­
ndra única, en la cual sola todos guardan la nniclad. • (Ser. sobre 
la unidad p. 1.) En el scrmon ele Rcsurreccion se espresa de este 
modo: «Dios no permitirá jamás que el error prevalezca en la 
» Santa Sede ele Roma, como ha succ<lido en las otras Sillas 
»apostólicas de Alejandría, ele Antioquía y de Jernsalen ..... La 
»Iglesia Romana no conoce la heregía, la Iglesia Romana es 
»siempre vírgen ..... Pedro es siempre en sus sucesores el fir­
»mamento do los fieles.» 

Examinando detenidamente este elogio de la Cátedra de 
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San Pc<l1·0 hecho por el celebre defensor de las Libertades· <le la 
Iglesia Galicana, se infiere el motivo que tuvo San Ireneo para 
decir en su obra contra las heregías (L. 5. c. 5.), « que es ne­
ncesario concurran los fieles de todas partes á la Santa Iglesia 
ncle Roma, en razon de su seiialada preeminencia sobre las 
ndemas; en la cual se conserva siempre la constante tradicion 
» derivada de los Apóstoles.» Esta ha sido la conducta observada 
por los Obispos mas sábios y santos. Con respecto á nuestra 
Espaüa, los hechos comprueban esta asercion. El erudito 
P. BUl'ricl reunió los mas principales en su carta dirigida á 
D. Pedro de Castro. 

«Reconocieron siempre los Obispos de Espaiia, dice, la su­
» prema autoridad del Papa en toda la Iglesia , y le venerarou 
»como á P1·imado universal que es por derecho divino, y como á 
nPatriarca del Occidente por consentimiento de la Iglesia. En el 
nsiglo primero eclcbró nuestra Iglesia á los siete Santos Obispos 
» llamados los Apostólicos, que fundaron la Iglesia de Espaüa 
nen la debida dependencia y union á la Iglesia de Roma. En el 
» siglo tercero continuó el mismo reconocimiento á la supe-­
»rioridad de Roma~ y se manifestó así en el recurso de los 
"Libeluticos depuestos, Basílides y Marcial , segun se lee en 
,, una carta de San Cip1·iano á los Obispos <le Esp;:iiia. En los siglos 
nsiguientes vemos los Recmsos,. Consultas, Decretos, Legacías, 
»Remisiones del Pálio, y otros ejm·cicios de autoridad y potes­
ntad pontificia. Sabemos que Eumerio ele Tarra6·ona consultó 
» sobre ciertos puntos á San Dámaso, y le respondió su sucesor 
» Siricio. Tenemos tambien el recurso del Obispo Hílaro á Ino­
,, cencio I, y la respuesta del Papa á los Obispos de Toledo , las 
n·cartas de San Lcon á Santo Toribio de Astorga, de Hilario á 
"Ascanio de Tarragona , de Simplicio á Zenon de Sevilla, de 
"Fólix al mismo , ele Hormisdas á Juan de Helche y ú los. <lemas 
"Obispos de Espaiia en general, y otras de q ne- se hablará en su 
»lugar. -Cltimamente, hasta para pronunciar la Jllleluya en el 
nclia de la Pmificacion, cuando ocurriese esta fiesta despues de 
»Septuagésima, acudió Espail.a á Rorna pidiendo para esto fa­
" cultacl á Benedicto VIII. Y no solo nuestros Obispos conserva-• 
"ron la mas respetable armonía con el Papa, si tambien entro 
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»nuestros Reyes y fa corte <le Roma hubo una amistosa corres­
» pondcncia. La carta de Recaredo á San Gregorio felicitándole 
» por su promocion al Pontificado, la espresiva respuesta ele éste, 
»y la remesa de una porcion de Reliquias especiales, son prue­
nbas nada equívocas ele la armonía que comeuzó á reinar entre 
»las dos cúrtes, y que despues continuó cuando lo permitieron 
» las cil'Cunstancias. Baronio confiesa q uc el Rey D. Or<loüo II 
» envió preciosos clones y cru-tas al Papa Juan X por los aüos !HS. 
»Siguiérolise varias correspondencias y obsequios do una y otra 
»parte, segun consta de muchos instrumentos y cartas de Ale-
» jandro II, ::rntecesor ú Grcgorio VII.» . 

Tal como refiere el P. Bur1·iel foera la conducta do nuestros 
mayores con la Cátedra ele Pedro. ¿ Cuál deberá ser la nues• 
tra ahora y siempte? No otra sino la que· recomendaba á sus 
Diocesanos el Ouispo de Alejumlda Monseñor Cádos José Pis­
tomi. aManifesbos en palabras y en hechos, les decía, hijos 
»obedientes y fieles á la Santa Romana Iglesia, y ele El que se 
•sienta al gouierno de ella sobrn la Cúteelra ele! Príncipe de los 
»Apóstoles, como Padre y Maestro, tanto de los corderos, que 
nson toclos los cristianos , como de las ovc\jas, que representan 
~ los Obispos.» (Pastorc,l de t ~ de Julio de 1 i92.) En medio ele los 
vientos impetuosos de estraii.as y adúlteras doctrinas qlle por 
todJs partes soplan; en medio ele las ho1Tiblcs tempestades que 
hacen temblar la firmeza de la fé, y procuran sume1·git·la en un 
mar de errores y en el abismo de la incredulidad ; nosotros te­
nemos á la vista en la Cátedra de S:m Pe<lro, aquel puerto feliz 
en q ne podemos hallar el salvamento contra nucstrns enemigos, 
y la seguridad en todo peligro. Estemos todos íntimamente ad­
heridos á este centro de la unidad católic:1, y sostengamos con 
tlecision aquellos importantísimos del'cchos que Jesucristo con­
firió á San Pedro y á los sucesores de este Santo Apóstol en la 
Cátedra Romana. 

<Continuacion ~e hi pastoral ~el '.J!hno. Sr. illoncscillo. 

Empecemos por el dogma católico de la existencia de Dios. Enseña 
miestra santa fé r¡ue hay un Dios. Pues bien: admitida la tolera11cia re-
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l(qiosa no puede ser desechada 1~ proposicio~ 9ue establezc~: no lui.'j 
Dios. Por manera que el desgraciado entend1m1ento que se ocupára en 
enseñar el atcismo gozaría , con el fuel'o ue la tolerancia , el de combatit· 
el docrma cri~tiano. Viene en seg11ida el deista , y habla de un Dios­
nat1m~leza, ó de un Dios sin providencia, sin justicia, sin misericordia .•• ; 
tambien debe de ser tolerado por igual privilr•;;io. En seguida se presen­
tan los idcílatras pidiendo templo para sus dioses y cátedra para sus doc­
tores; y como se trata de divinidades , de enseñanzas y de culto , no 
puede negárseles el ejercicio de su derecho. A vuelta de esto aparecerán 
los despreocupados que mirando con ceño sarcástico al cristiano, al ateo, 
al deísta , al mahometano, al j11dio y al gentil , pronunciarán con volte­
riana sonrisa la última de las sentencias. 1 Heligion 1 ¡ Heligion 1 ¡ Vah I Yo 
no me oenpo de eso. Dest.le lo profundo ya, gastados por la incredulidad 
y por el vicio , desprecian. /111pius cum in profundum renerit, contemnit. 

Jlé aq11í la mas entretenida y útil de las discusiones á costa de Dios 
sacrificado á la tolerancia!. ... 

Y entre lo, que son tolel'ados y quienes toleran ¿ cuál de ellos lleva 
parte de razon? ¿ á cu,íl fu vorece la verdad? ¿ es de todos por iguales 
porciones? ¿ no lo es? ¿ es ele algn nos? ó no ha y razon , ni verdad entre 
los cstremo,-Dios existe-Dios no existe ?-Preguntas son estas aterra­
dora~. Ellas solas muestran por completo la siluacion á qne se vé redu­
cida la mente humana cuando es ag11ijoneada por el demonio de la so­
beruia, ó envilecit.la por la pereza en investigar. 

Nace de ar¡uí ser de todo punto indil'erente que haya, ó no haya Dios; 
que sean mnehos, ó uno solo; qne tenga, ó no providencia, juslida, mi­
sericordia y bondad: La tolerancia en esta materia nos ha traido á un 
resnllado prác:tico, á. saber: que dueño el entendimiento humano de for­
mar un Dios, lo hará á sn mane1·a, ciego para qne no pueda residen­
ciar le, libcralí~imo para que le otorgue dones, azote para su enemigo, 
pródigo er; crucluaúes, sang11inario contra los dioses agenos, bárbaro 
hasta lo n~fando. La tolerancia y la indiferencia asi hermanadas, con el 
doble vínculo de la sangre atea y del libre cxámen, han heredado de su 
comnn padre el protestantismo el gnn patrimonio de poseer todas las 
religiones, despreciándolas tocias; pero sin escluir definitivamente mas 
que á la verdadera. Nullam religionem /iabentes; quamlibet religionem 
simulan/es. 

Tratándose de un Dios creado por la razon humana, déjase conocer 
cómo sertt el artífice, y cn[tl la belleza de la obra. Claro est~ qne de se­
mejante inl"enc:ion ha de rcsnltar un Dios reílejo del hombre, y un hombre 
productor de úivinidades. Se tocan y enlazan a qní tan infernal mente el 
abs11nlo y la blasfemia que hol'roriza cstremar las deducciones. De ahí 
es no darse comunion disidente de la catúlka que no haya nrgado á Dios, 
al hombre, el libre aluedrlo, la providencia, la gracia, ó alguno de los 
dogmas salvadores de las sociedades humanas. Tolerar no es aquí sufrir; 
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tulerar, oo .este sentido, es la verdadera proscripcion de la autoridad 
divina y del entendimiento humano. Tolerar proscribiendo es el atributo 
de las tiranias estúpidamente atéas. 

De la nocion de Dios que viene del campo tolerante nace espontánea­
mente la soberania del espiritu privado sobre todo lo que es verdad, y 
brota con propia virtnd el a!Jominable culto á los delirios del paganismo. 
Asi es cómo habla la. historia, y esto persuade una clara razon. Todo lo 
demas serla puerilmente ilógico. 

Aun tiene lugar ofra discusion, admitida la tolerancia; ¿ nos queda• 
mos con el Dios de los católicos, ó con el de Cah·ino? ¿ le relegamos á 
la ceguedad y á la sordera. de los !dolos, ó le concedemos providenda, 
justicia y misericortlia? ¿ admitimos en el hombre el libre albeurío para su 
dicha, p.1.ra s11 dig-ni1la1I y honra, ó le entrngamos al fatalismo del siervo 
albedrío calvinista? ¿ qné hacemos de Dios, le consentimos en medio do 
las naciones cristianas, ó le arrojamos de ellas, permitiendo se le injurie? 
¿le definimos , ú basta con;;iderarle bajo la vag-uedad de un ocioso abso• 
luto? Cón hondo estremeeimiento repa~a el es('íritu estas abominaciones. 
I con lodo la tolerancia religiosa nos llevaria mas lejos: arrancaría de 
nuestras escuelas el nombre de Dios para inscrihit' en, ellas la palabra 
dmla ó negacion. Cuanto mas atrevida fuera la negacion, y mas arro • 
gante la frase, tanto mas re~planJeceria en tolerable. La proporcion salla 
ú la vista: en sus perdidas latitudes crecerían las glorias tulerantes á me­
dida c¡11e sufriera violencia la verdad impugnada. De seguro r¡nc no han 
,Je mover el peso de e~ta rcflexion las máquinas <lel s0flsma ! Y sin em­
bargo no dejará el reló protesfunte de señalar el folle, talle de la razoo 
emancipada. 

No sabemos qué será de Dios, ni qué será del hombre. A fuerza de 
tolerar, nos hemos quedado sin ascendencia y sin destino. ¿Sabrémos por 
ventura algo de fé, algo ele bautismo? Apartados de nuestro 1110s, por 
obra y habilidad de la tolerancia, ¿ciímo reclamaríamos la unidad de fé 
y la unidad Je bautismo? Todo lo que es uno escluye dirision é indife­
rencias, mata escisiones, y ahoga, antes de nacer, disputas que recrean 
el ánimo lernntado. y envanecen al libre pensador. Púrdidas que no 
deben tolerarse! ComlJ¡ílese á la \'CZ la unidad de fé, y la profes ion cris­
tiana ya que se ha combatido la existencia de Dios. Si e.,lo no lo acoose­
júra la loler¡rncia, acon,ejarialo al menos La Alianza Evangélica; por• 
que á decir verdad , ¿ qué srria la fé sin Dios, y el bautismo sin fé? Si 
para tratar de Dio_:;, Je su exi~tcncia, ó de su negacion, de la unidad ó 
pluralidatl rle dioses, do sus atributos, ó <le sus vituperios ha tenido fue­
ros y salvo conducto la tolerancia, ¿ pudiera ser recusada en lo demás? 
Por otra parte, no es ley del progreso hnmano, y aun Je la naturaleza, 
que allí donde la potenciLL ~e halla mas desembarazada es su accion mas 
cílcaz y poderosa? Pues qno, á pesar de nuestra legislacion coercitiva, 
se habla en España de tolerancia, algo mas persuadiría La Alianzc, 



-25-
Bvangéli'ca llegando á respirar; ló;:; aires purísimos de: la libérrima Jngla-: 
terra. Fácil es comprender cómo ensayaria entre nosotros sn nohilfsímo 
derecho la vis unitri del nnevo apostolado. Hé.aquf á lo que se propende: 
nada rnenos que-á. opi'imir nuestro corazon con el peso de las inquietudes 
religio~as., poniendo en el espírit11e:-pañol ,el vai:;o tormento de la ct·ucta 1 

y de,poj{tndole de s~1s ma.'> caras. consolaciones. Oae bajo la. pluma una 
dcmostracion sensible. Sabe todo el que lee con qué .género de indiferen­
cia en unos, y con qué clase de rruicion en otros se oye , escribe, se en­
seña y repite lo que puede entristecer desde el Suino Pontífice has_ta el 
mas sencillo de los fieles ; y cómo Llesde los augustos misterios de la reli­
gion ha~ta los pormenores del culto reciben oada día rituperacione~ 
otlio,as , sin que los ahogados de la tolerancia defiendan el der;echo opri­
mido , corrigiend,i al intolerante agresor. Pue~ bien: se hace una. apolo:.. 
gfa de la Iglesia, del Pontifii·a!lo, de la ·neligion í y. entonces híerveú los 
peullos tolerantes, mue,tran terrible enfado, ahuecan la voz , insinúan la 
amenaza y gi'itan :-¡ Hraceion 1 ¡ Heacdon 1 ¡ Intolerancia 1 ' · 

Tal es la muestra del buen trabajo que se ofrece .. Esta es su genuina 
e~posidon. A pe~ar de todo , nosotro~ vamos á. decir de üoá. vez la verdad~ 
Somos intolernnles, si, mil veees intolPranLes. ¿Sabéis cómo? ¿sabéis en 
qué som1,s .intolerantes? Lo somos como la verdad, y lo somos en todo lo 
que es verdarl. l(n la hora que asi no fuéramos tolerantes habriamos deja:. 
do de ser inteligentes. Creemos con profunda inlolerancia que solo hay un 
Dios , que no son rnuohos , ni Jeja dci ser uno; y no toleramo, á quien 
nirg11e á Dios, ni á quien le multiplique. Somos igualmente intolerantes 
en la fé , en la doctrina católica ; y lo somos por no quedarnos sin fé y 
sin doctrina corno los que tienen e,·angelio y doctrina diferente de la cató­
lica, llámense ú no aliados evangélicos. Es mas; sorno:-; intolerantes corno 
lo es la l11z , corno lo es el ,}uicio humano, como lo son los números. 
Poned ,innto al sol las mas negras sombras , y él la:; d,•spr.jará; decid al 
juicio humano que no falle, conocidos los término;; de comparacion, y os 
arrojará con lúeida intolerancia;· contad cinco nniuades, seis, setecientas, 
trrs; dos, nna cuand,, hayai~ sumado dos y dos;. y \'eréis levantarse in­
tolerante cQntra vosotr,os el número cuatro. ¿ Por qué a$i? Porque la rer­
dad es intolerante .. Pasad e.~ta operacion al órdcn moral, ú la j nri~pru­
denria, á la política; y encontrnreis que siempre y donde la verdad sea 
clara y manifiesta, será tambien esclusiva de sn contrario y de tod,\ rhezcla. 

Ya sabeis en qué , y cómo somos intolerantes. Sabed .ahora lo que 
tolert1mos, y en qué form1,.Tolerarnos ~ufricndo las injuria~ y calumnias; 
-toleramos, por amor á Dios y por amor al prógimo , los siniestros deilig­
nios, la interprr.tacion · malicio:.a á nne:ltras palabras, las burlas y las 
amenazas, la siUira, las sonrisas y el desprécio; y somostambieb toleran.; 
tes hasta la caridad· y hasta la compasion. Tonemos ademas cornpasion 
prof~nda hácia los que compadecen nuestro /analismo , nuestras Jireocu­
Jiªcwnes, y lo estrecho de nuestras miras. Quédanos tambien compasion 
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para los que no ven por el espejo de la Providencia , y para quienes lla­
mándose sábios, se han convertido en verdaderos necios. Dicentes emm 
se esse sapientes, stulti (acti sunt. . 

Ya sabeis, repetimos, de nuestra tolerancia é intoleranria: adivina­
reis tambien cómo es la tolerancia y la libertat.1 que combatimos. Y para 
daros una fórmula cabal de la respectiva inteligencia que se dá á tan usa­
qas voces, os diremos: toleramos ludo lo que haciéndonos perfectos cede 
en gloria y provecho de los demás , y no toleramos lo que enfriando nues­
tro corazon y mareando nuestra caLcza, produciría ruina cierta y escán­
dalo ine\"itable en las costumbres públicas. Toleran y son intolerantes res­
pectivamente los heraldos de la nueva tolerancia todo aquello de que no les 
es permitido disponer, todo lo que debian respetar en su corazon y en su 
cabeza. 

Mirad con qué celo y con qué piadosa delicadeza habla la religiori á la 
conciencia de los poderosos del mundo. 

Enseñando Feneloa á su augusto disclpnlo Luis de Francia , duque de 
Dorgoña, la manera de examinar su conciencia, deciale:-¿No habéis 
dado algun mal ejemplo con palabras demasiado libres, chistes picantes, 
ó con maneras indecentes de hablar sobre religion? Son los cortesanos imi­
tadores serviles que se precian de tener todas las faltas del príncipe. 
¿Habéis reprendido la irreligion hasta en las menores palabras por medio 
de las cuúles se la quería insinuar? ¿Iltbéis hecho sentir vue~tra sincera 
inclignacion contra la impiedad? ¿No habéis dejado la menor duda acerca 
de esto? ¿No os habéis contenido jamás por una mala vergüenza que os 
haya hecho avergonzaros del Evangelio? ¿Habéis manifestado de palabra 
y con el ejemplo vuestra fé sincera y vuestro celo en fa,,or drl Cristianis­
mo? ¿Os habéis servido de vuestra autoridad para hacer enmudecer la 
irrcligion? ¿Habéis alejado con horror las. chanzas deshonestas , las pala­
bras cqui\'Ocas, y toda señal de libertinaje? ( Discretion X JI l.) 

lié aquf además un ejemplo edificante, tomado de"la preparacion para 
confesarse, que esplica la idea verdadera del dereeho , como siempre lo 
ha entendido la iglcsia.-¿No habéis hecho alguna injuria á las naciones 
cstrañas? ¡So ahorca á un pobre dosgraciado porque robó en un camino 
real y con necesidad estrema un doblan ; y. se trata de héroe al que con­
quista, es decir, al que subyuga injustamente los paises de un estado 
vecino! 1 gs mirada la usurpacion de una viña, ó de un prado, como una 
culpa irrnmisible á los ojos de Dios, si no se restituye; y tiénese por nada 
la usurpacion de ciudades y de provincias! 1 Apoderarse del campo de mi 
particular es pecado grande; hacerlo de un gran pais de agena nacion es 
una a1Jcion inocente y gloriosa! ¿ílónde están, pues, las ideas de justicia? 
¿.Juzgará Dios así? Existimasti inique quod ero tni similis. ¿ílebe uno ser 
menos justo en grande que en pequeño? ¿~o es justicia la justicia cuando 
se trata de los mas grandes intereses? ¿Son menos hermanos nuestros, 
millones de hombres que componen un reino, qne un solo hombre? ¿No 
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habrá escrúpulo en hac.er á millones de hombres la injusticia sobre todo 
un pais ~ue no se baria sobre u.n prado á un hombre solo? Todo lo que es 
tomado por pura conquista lo es injustamente y debe sor rec;tituido; y lo 
mismo lo que se adquiriese en una guerra emprendida con mal motivo. 
Los tratados de paz nada subsanan cuando sois el mas fuerte y reduds á 
vuestros vecinos á firmar el tratado por evi lar mayores males ; firmase 
cntonees como ol particular que entrega el bolsillo al ladron que le pone al 
cuello una pistola. 

La guerra que habeis comenzado malamente y que habeis sostenido 
con fortuna, lejos de aseguraros en conciencia, os obliga no solo á re5• 
tituir los países usurpado,, sino tambien á la repai:acion de todos los daños 
causados sin razon á vuestros vecinos. 

Deben considerarse nulos los tratados de .paz no solamente en las 
cosas injustas que ha hed10 pasar· la violencia, sino tarnbien en aquellas 
en qne pudifrai:- habe1' usado de alg'llll artilleio, ó término ambiguo para 
prcvaleros de ellos en ocasil)nes fororables. Vuestro enemigo es vue;;tro 
hermano, y no podeis olvidarlo ~in olvíJar la humaniJaJ. Nunca os es 
permitido hacerle mal cuanJo , sin daño propio , poJeis evitarlo; y jamás 
podeis procuraros ventaja contra él , sino por las armas en e~trema nece­
sidad. No son los tratados cosa de armas, ni de guerra; es negocio de 
paz, de ju,~ticia, de humcLnídail y de buena fé. Toda vía es mas infame y 
criminal engañar en un tn1tado Je p:iz con un pueblo \'ecino, que en un 
contrato con un partknlar. Poner en un tratado términos ambiguos y cap­
ciosos es prep<1rar semillas de guerra para el porvenir; es poner barriles 
de pólvora bajo las casas donde se habita. (D1rectirm XXV.) 

Ahora bieu: ¿halWá dos criterios para formar los juicios humanos? 
¿ó aca,o por rela1:itJn portentL1sa do leyes in versas cabrá la tolerancia en 
la~ \'Crdades catlilicas, ya que no tiene cabida eu las ele ning11n género? 
¡ Y tanto enojo, y tanta forma, y tales babias, y tan usadas pláticas para 
cuidar del buen regimiento en las sociedades modernas!. .... 

¡Por Dio, q11e es minncioso el ensayo, y delgado el asunto! ¿Ilabré­
mos de repetir· aún como si viviéramos en naciones paganas, ó en de;;gra~ 
ciada minoridad , que la religion es dí vina; que la lg·lesia tiene autoridad 
soberana é inl'ülihle; que e~lá contra ella el que no está con ella) y que 
es de esta manera intolerante? ¿llabrémo, de citar evangelio, capitulo y 
letra á los aliados el'llngélicos para persuadirles ser anatema quieries 
fuera de la lgle~ia intentan coger fruto y reunir cosecha? ¿Será forzoso 
poner de manifiesto á los amadores de la Escritura el libro por escelen­
cia para con solo él, sin el apoyo de la tradicion, de los padres , y de los 
teólogos do la Iglesia Caltílica combatir el sistema de protesta, ,do insu­
bordinacion y de escisiones, fruto segnrísimo de la semilla arrojaJa en el 
campo del mundo por la toleraneia religiosa y á su nombre? ¡ :\b I Dema­
siado claro es el punto en cuestion. Para legitimar las rebeliones, y la 
desobediencia á las potestades , apartando aún del ánimo, s.i ser pudiera, 
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la idea del deber , y el romordimierito del crimen , ha sido preciso des­
obedecer y rebelarse á nombre de alianzas, y de alianzas evangélicas. No 
de otra manera andan todas las cosas , y van todas las corrientes I Tam­
bien para acreditar la usurpacion por caprichosas y desaforadas agresio­
nes se estimú necesario hacer tolerante el derecho. Por razon contraria 
los fueros nuevamente creados saben mantenerse á la altura de la civiliza­
cion , despidiendo razas, noblezas y dinaslias con el adios amoroso de 
las arneuazas y metralladas. ¡Tolerancia, y siempre tolerancia en ra,,or 
de la agresion; fuerza y esclusivi:;mo contra las defensas legitimas! Tal 
es el modo como se entiende la tolerancia por parte de los aliados evan­
gélicos, quienes de seguro mira• con placentera aprohacion los despojos 
realizados en Italia, y las violencias allí cometidas. Doloroso es por cier­
to asistir á estas lecciones, verdadera escuela donde se· cambia la nocion 
mas obvia y general de las cosas con ruidoso afan de que prevalezca el 
funesto jus /i1rti11s, jus melius de la barbarie. El sarcasmo aquí no es 
delicado, es mi vaje. 

Desde S. Peterslmrgo con fecha 15 de Marzo de 18 t 7 decía .el Conde 
de Maistre al Conde Valaise.-«IIay ahora, Sr. Conde, un gran secreto 
europeo que revelar: es el arte con que los no\'adores han sabido ser,·irse 
de la soberanía contra la soberanía , presentanrlo las cosas bajo el punto 
de vista mas falaz , poniendo la gloria y el honor de parte de las ideas 
nuevas, y el ridículo delante de las máximas antiguas. Ilé estudiado mu­
cho la re\'Olucioo , á sus apústoles y sus libros, etc. , para que sus secre­
tos no me sean conocidos.» 

Cosas son de tal naluraleza las que venimos tratando que no acerla • 
riamos á definirlas por la luz Je la razon y por er intimo sentimiento ; y 
con toJo, si parecen negarse á una caliílcacion exacta, se prestan gran­
demente á ser conociJas. Oscuras y mi::;teriosas como los secretos del 
corazon humano; rcvélanse en funestas manifestaciones.· De ordinario se 
las distingue cuando hay intento de separarlas; se las siente mover, y 
ohrar diciendo ellas solas y por sí mismas quiénes son y su propio nom­
Lre. SrPJle mihi propositam qurcstionrm ¡mtavi me intellecturum, si inde 
cogitarem,· cogitavi, nec potui: swpe non putavi, et lamen potui. (Aug. 
lib. JV, De anima.) 

A \1ivados los libres pensadores, en sus malos conceptos, por sngestion 
maligna se entregan al desórden de los sentiJos y de la inteligencia, 
siempre con el placer de la pcrversion, muchas veces ignorando la ver­
dad que ('Omtatcn, otras con el ardor de la iniquidaJ, y ¡cuántas domi­
nada ~u cabeza y su corazon por ambo.s calamidades la ceguedad y la fla­
queza! S. ,\gu;:;tin _dibujará esta ar.:cion moral , su nacimientu, sn caráder 
y perseverancia. Aeque enim agit in eis etiam qui .madet, et decipit, nisi 
ut pec,·atum volunt11/e committant, ve[ i_r¡norantia veril alis, vel delecta­
tione iniquitatis, vel u/roque malo et ccecitatis, et in(trmilatis. (S. August. 
conlta duas Epist. Pclagian. lib. J.) 
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y cuando los males son de tal gravedad, ¿podrá prescindirse de reme- -

dios amargos y de un se\'ero régimen? 
La !crlesia no es Iglesia por in,tilncion de los hombres, ni por la ro-

n - . 
!notad de los hombres; ni es á ln.s potestades humanas á qmenes se enco-
mendó la autoridad con que es regida y gobernada. Establecida por Cristo 
es tal y será, hasta la consumacion de los tiempos, como .su divino 
Fundador quiso que fqera. Siempre que accicin estraña se mezcte en su 
gobierno, en su direcdon y potestad pronunt:iará dignamente un 11011 

710s.rnmus imponente._ No será ta_rnpoco de diferente manera ~e corno fü6 
instituida. Ni mas, 01 menos, n, en otra forma de la que tiene atrave­
sará los siglos con santa impavidez , dejando á uno y otro lado de su 
carrera, marchitas y desoladas las comuniones que la abandonaron, y en 
Jastirn1iso descrédito las teorías 4ue la eombatiemn. lié aquí como es to­
lerante. No dice, no puede decir , no hará jamás lo que no puede, á 
saber : - pronunciarse en tran~accioncs eon poLciitades estrañas, sean ó 
no exigentes, de prestigio , ga.lanas ó tel'ribles.-En su altísimo é invio­
lable deptísito encontral'á siempre á lado del non possmnus, el oportet 
obedire Deo, magis quam homi11ibus. 

La suave palabra del piadoso Fenelon dará sencillo, pero fuerte apoyo 
á la doctrina de lo::; siglos que nosoll'OS solo indicamos. «No hay , dice, 
mas que una sola verdadera relig'ion y una sola Iglesia esposa de Jesu­
cristo; no ha querido que hubiese mas que una, y los hombres no tienen 
derecho á multipliearlas. La religion no es obl'a del raciocinio de los 
hombres; tienen pues que recibirla tal como se les ha dado de lo alto. U u 
hombre puede razona1· con olro; mas con Dios no puede hac·er. sino orar, 
humillarse , escuchal'le, callarse y seg-nirle ciegamente. Este sacrificio 
de nuestra razon es el único uso que podem,ls hacer de nue~tra razon 
misma, débil como es y limitada. Xecesario es que tollo ceda cuando 
preside la razon suprema. Y ademas Jesucristo no ha querido sino una 
sola Iglesia y una sola religion: no hay pues que compara,· á la Iglesia 
nueva con la antigua, y la que entregan al hombro. á su orgullo, hacién­
dole juez , aunque visiblemente sea incapaz de juzgar, con la que usa de 
la autoridad que le está prometida por su esposo para fijar los ánimos 
inciertos, para humillar á los soberbios y para reunir á todos ............. . 

Necesal'io es tambien volver siempre al punto priocipal, á saber el de 
una autol'idad visible que hable y decida para someter , para · reunir y 
fijar todos los ánimos en una misma esplicacion de las santas E::;critnras. 
De otro modo este libro divino 4ne se nos ha dado para humillarnos no 
serviría mas que para alimentar nuestra vana curiosidad, nuestra pl'e­
suncion , los celos de nuestras opiniones y el ardor de disputas escanda­
losas_. No habría mas que un solo testo de las Sttntas Escrituras; pero 
habria tantas maneras de esplicarlas y tantas religiones como cabezas. 
¿Qué se diría de una República que tuviera leyes escritas; pero en la 
cual todos los particulares fuesen libres de sobreponerse á las decisiones 
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de los mag·islrados acerca del gobierno? Cada uno con el libro en la mano 
intentaría corregir los juieios de los magistrados, y en l11gar de obedecer 
se disputaría; y d11rante la di~puta el lillro de las leyes , lejos de reunir 
y de someter los áuimos , t'I mismo sería el juguete de las vanas suiilezas 
de todos los dudmlanos. Tal HepúlJlica estarla en la situacion mas ridl­
cula y deplorable. ¿ Pero cómo puede creerse qnc Jes11cristo, divino le­
gislador de la Iglesia, la hil.ya abandonado á un desórden que el menos 
prudente de todos los hombres no hubiera dejado de proveer y de prevenir? 
Necesaria es pues uua autoridad qne vi va, que hable , que decida sobre 
el testo sagrado y que someta á Lodos los que quieren esplicarla á su ma­
nera. La presuncion lleva con impaciencia el y11go de esta aut1Jrídad, 
que una vez sacudido conduce á la lic:encia monstruosa de las opiniones, á 
la multitud vergonzosa de religiones opuestas, y en fin á la indife­
rencia entre las sectas que degenera en irreligion en las naciones 
del Norte ..................... : .................................................... . 

Necesario es conocer que no debe h,ibcr jamás sino nna sola Jglesia 
que tiene las promesas de su e~poso , que en Yirtnd . de el la nos en~eña 
toda verdad necesaria para la salvacion , y nos preserva de toJo errnr 
que nos escluiría del reino de los cielos. No ha.y que hacer mas que es­
cuchar y seguirá esta Iglesia por todas partes sin miedo de estraviarse. 
Caeremos en ilusion cseuehándonos á nosotros mismos por curiosidad, 
por presnncion, pnr guslo de crítica y de independencia. La separacion 
es contra et órden establecido por Jesuc:ri~to. \'ed ~ino las sociedades se­
paradas; gloriábanse de separarse para reformar el culto y pani µurifir:ar 
la religion. ¿ Y qué han hecho despnes de tantas disputas est:andalosas y 
de guerras sangrientas? Ileducir casi todo el Norte á la incertidnm­
lire, á la indiferencia y por último á la irrcligion. Las ramas separadas 
caco marchitas; y el tronco que se creía muerto revrrdor~e llevando 
abundantes frutos.» ( Le/tres sur L' t1 utorile t!e L' E glise, IV, . V et V l.) 

De intento hemos inculcado esta doctrina santa y tradicional en la 
Iglesia católica para enlazar con amoroso nudo lo de hoy, con lo de ayer, 
y lo del tiempo con la eternidad. 

Y corno, no obstante la despreocupacion de los tiempos, sufren do­
lorosos abatimientos y profundas sorpresas los esplritus f'nertes al eco solo 
de la palabra catúlica; deber nuestro es tranquilizarlos en sus temores 
de perJer lo terreno y temporal por invasion de la Iglesia. 

De aquel inagotable depósito que nos suministró la digna respuesta 
,wn possumus, y el consolador oporlel; sacamos tambien la máxima de 
altisima prevision que deslinda, en su mas cabal sentido , ambos órdenes 
el temporal y el espiritual con las atribuc:iones de cada uno. Jiedrlite 
ergo, q1ue sunl Cresaris , Ccesaris; el q11w sunt Dei, Deo. Dad al César, 
lo que es del César; y á Dios, lo que es de Dios. 

Definidos en términos tan claros ambo:'l fueros, bien pueden sosegarse 
las inquietudes humanas dejando aóoho campo á la autoridad de la Igle-
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sia á quien compete señalar lo que es de Dios, esplicando, interpretando 
y j~zgando con potestad soberana é indepeniiiP:nlf3 todo punto doctrinal y 
toda palabra escrita, ó tradicional de su depósito; diciendo la última 
sentencia sobre el propio, sobre el tuyo y el mio de la profesion cristiana, 
encai·o·ada como está de dirigir, enseñar y tlo advertir saludablemente 
acere; del daño que de cualquier lado viniera. Es intolerante, ya lo veis, 
como es la verdad, como lo es el derecho, la propiedad, la honra , las 
cosas humanas y las acciones comunes. Apartad sino del trato con los 
hombres, y de la gestion pública y privada de los negocios todo juicio, 
y toda tentativa de juicio, pues que por int1lerancia del mejor derecho 
han de ser escluidas las pretensiones que en cualquiera otro sentido le dis­
putan. Abolit.! los tribunales, si proclamais la tolerancia. 

Tiene nuestro siglo, entre mil cosas buenas y muchísimas desgracias 1 
la desventura de emplear mal clarísimos talentos , de gozarse en lo que 
debia llorar, de compadecer lo que es materia de felicitaeiones y de s11-
frir amarguras por vanidades de io¡;enio y de corazon. A no ser esto cada 
día entenderíamos menos los acentos de alarma, de profunda melancolia 
y de tenebrosas llamadas con que se denuncia como dQ peligro inevitable 
para la $OCiedad aquello mismo que es su elemento vivo, puro y necesario 
de •Jonservacion. lnquiétase por las apologias de la verdad cat,ílica, por 
las agociaciooes cristianas , por la predicaeion , por la práctica de los 
consejos evangélicos, por la caridad y por la limosna que recibe el des­
nudo, el huérfano y el desvalido; y sus ecos verdaderamente lastimeros 
llegan á conturbar serenas inteligencias. Con todo, y no pudiendo sufrir 
la accion libérrima del espiritu en el bien, clama por tolerancia para 
malear la obra benéfica, combatirla y destrui-r, con la institucion , el mis­
mo proposito. Es intolerante invadiendo lo bueno; clama- contra la into­
leraneia en la resistencia al mal. 

Guárdenos Dios de faltar al respeto á las leyes del Reino, cuyo acata­
miento predicamos á cada hora, y de cuya obser\'ancia damos todo el 
ejemplo de que somos capaces. Pero si esto no hiciéramos pidiendo tole­
rancia para desobedecer la ley, para combatirla ó desprestigiarla en el mas 
remolo sentido; dlg-asenos de buena fé, y con la mano sobre el corazon, 
¿se nos toleraría? ¿se nos deberla tolerar? ¿se darian aplausos á nuestra 
voz levantada , á nuestros atrevidos escritos , á nuestras escitaciones , á 
nuestro libre pensar y entender, al desenfado de nuestro e:,plritu y á los 
movimientos de nue:;tro corazon? ... ¿ Y cómo no se aplica esta jurispru­
dencia á la ley de Dios, á los preceptos de la Iglesia, al dogma, á la 
moral santa del Evangelio, á la mi~ma ley del Heino que establece como 
única religion , eu (~::;paña, lá. religion Ja\ólica? Con razon juslisima es 
inatacable la ley del Cesar; e~ in,·iolc1ble el derecho; son indiscutibles las 
prescripciones. ¿Lo serían menos las leyes de Dios por ser de Dios , las 
de la Iglesia por ser de la Iglesia? ... ¿Seria impugnable y estarla sujeto á 
investigacioa el dogma, á escarnio la moral, y á vituperio la verdad 
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catMica? Doloroso es decirlo: cuando tan profundo es el trastorno ele la~ 
eosas, y tan incalificable el vértigo que marca al entendimiento humano, 
todo lo debernos temer; nada poderho:; esperar. 

Las cuestiones de trascendencia deben resolverse por altlsimas-razo­
nes; las prácticas snclea aplicarse por solo el buen sentido. ¿Cúmo es que 
de ordinario se tratan unas con snperfiCÍill estudio, y so ventilan otras con 
miras estrechas y ánimo inconstante? ¿Basta por ventura una rcsolucion 
impremeditada para cambim· la naturaleza de las cosas? Cuanto mas abun­
den las afirmaciones .atrevidas ú hcehas por la r11tina, y escla \'as del ócio 
y de la pel'eza en exafoinar, mas frecuentes y lamentables serán los lar~ 
díos arre¡)et1Limientos , y mas estériles las lágrimas. ¡ Lástima de ingenios! 
¡malogrados talentos! Tiene aquí la razon la estraña personalidad de en­
vilece1·se, con el sí y el nú, el pro y el contra. 

Vengan Lle donde \',Ínieren las acusaciones y los denuestos , conserva­
remos , lo esperamPs de Dios, la calma digna y la ignaltlad de espíritu 
para sostener cunsr.cuencia en lo qnc escribamos y prediq11ern-0s. ¿Estará 
la tolerancia desairada porque no sea permitido negar ú Ilios y proferir 
blasfemias? ¿Será digno de Una familia culta alimentar dil'orcios de enten­
dimientos con la diversidad de creencias,. divorcios de voluntades óon la 
diversidad de cultos, divorcios de miras de profesion y de. inteligencia por 
la diversidad de reglas y. de ordenanzas? Se cuenta sin duda con una su­
perior desprecicnpacion, y con un profnndo desapego á .la respect.irn 
comuriiün para tolerar reelprocamente el de:;precio, la sátirn pi,·anle , el 
chiste agudo, fa ingeniosa inveclivil. y la cruenta mordaeidad á qne da 
ocasion propicia la tolerancia religiosa. A cada uno de e~tos delicados 
toques pudiera añadirse el de aquellos que todo lo miran ctimo igualmente 
pro\·echoso. ¡ De,g-arrador especláeulo a~nel donde no cabe la nohle forma 
del hombre por s¡1 entendimiL1nlo y por su corazonl Un gel'e de familia 
que se burla .de la devocion de su e.~posa y de sus hijos á la Vírgen San\í­
sima ú á los Santos ; este mi:;rno que eoosiente las eliilnzas groserns que, 
sobre la Eueari:-tía, se permite alguno de sus. gobernados , y á quien no 
sublevan las irreverencias y los desacatos de que es testigo ; r¡uien á to­
dos persuade que si adoran, desprecian , si creen ó niegan , si re~petan 
ó se mofan de Dios y de la Iglesia, lle los dogmas y mi~terios de n11e1,tra 
fé ~antisima, y de la verdadera religion , lodos son igualmente acreedores 
al mismo galardon ..... tal gefe sería el / ac-simile de la suspirada tole-
randa. 

(Se :continuará.)· 
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